Declaración de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino

sobre la situación dramática que vive el país


La situación dramática que vive el país, lleva a esta comisión permanente del Episcopado Argentino a decir una palabra, con cristiano espíritu de servicio.


Los pastores no nos sentimos jueces o fiscales de los hechos; comprendemos su complejidad; no queremos acrecentar las dificultades existentes; sólo pretendemos ofrecer un aporte constructivo, que por dimanar de nuestra misión episcopal –discernir en los hechos la voluntad de Dios- y amor a la patria llame a reflexión a toda la comunidad.

Algunos acontecimientos de la realidad nacional


Los argentinos aparecemos, en ciertos aspectos, como hermanos que luchan enconadamente entre sí.


Los problemas que fraccionan al país son múltiples, difíciles e interrelacionados: el problema político, sumamente complejo en sí mismo y en sus referencias internacionales, los problemas socio-económicos, técnicos y culturales, los condicionamientos históricos del pasado y finalmente, aunque se hable poco de ellos, los planteamientos éticos que no sólo afectan al orden de la fe cristiana, sino que desbordan al mismo orden de la razón natural: la mentira, la calumnia y la difamación como constante de nuestra vida ciudadana y el erotismo como un proceso degradante y masivo, que carcome por anticipado muchas reservas del futuro.


Esta problemática ha generado expresiones de violencia en las actitudes, en las palabras, llegando a los hechos –secuestros, asaltos, torturas y asesinatos- a niveles absolutamente injustificables y condenables, que conmueven la sensibilidad de nuestro pueblo y amenazan la seguridad misma del país.

Evaluación de los hechos


Este, nuestro total repudio, no nos hace, empero, dejar de juzgar las graves situaciones de injusticia existentes, ni la persistencia de estructuras y desequilibrios que marginan a vastos sectores sociales del pueblo del quehacer patrio en sus dimensiones decisivas. Pensamos en los obreros, empleados y peones, para quienes el poder adquisitivo se ve seriamente deteriorado por el impresionante crecimiento de los precios de consumo popular; en los jubilados y pensionados, en muchos empresarios pequeños y medianos impedidos de desenvolverse con eficacia frente a la desfavorable evolución de la economía nacional. Pensamos en quienes se encuentran incapacitados para conseguir trabajo –sobre todo si son padres de familia numerosa-, en aquellos cuyos salarios no alcanzan para una alimentación conveniente y una vestimenta adecuada. En todos los afectados por la situación alarmante del agro; en los que no pueden acceder a condiciones humanas de vivienda o viven en la inseguridad de perder la que tienen. En síntesis, en todos aquellos que padecen los efectos de graves distorsiones en la distribución de la riqueza y de su dificultoso proceso de creación.


Queremos también señalar las plagas de la usura, no eficazmente reprimida, y el juego, lamentablemente facilitado para todos y programado con especiosos pretextos de ayuda social y que lleva a los más necesitados a remedios ilusorios y desesperados.


No podemos aceptar que el peso del sacrificio sea soportado principalmente por los más pobres e indefensos, ya que el deterioro de la moneda y la especulación afectan a los artículos de primera necesidad y a otros servicios fundamentales de la vida humana.


No podemos omitir la consideración de otro problema importante, delicado y complejo; nos referimos a la administración de la justicia en el país, cuya imagen, a veces, no aparece suficientemente clara, rápida y eficaz.


La educación y la salud de la ciudadanía importan también una situación que reclama transformaciones profundas.


A todo lo anterior debe agregarse la tensión, cada vez mayor, entre el interior y el Gran Buenos Aires, que reclama la necesidad de un desarrollo planificado más justo y como tal, equilibrado, humano y equitativo.


Un sistema social que no fuera capaz de lograr estas básicas exigencias no sería justo y continuaría generando desconcierto, violencia y destrucción.


Esas mismas exigencias de justicia, solamente se harán realidad, si la verdad y la honradez están en la base del sistema y en la conciencia de quienes lo sustentan. Es necesario construir el país a partir de la verdad de la situación nacional, y con lealtad proclamar las intenciones que guían y conducen el proceso.



Es indudable que para modificar sustancialmente la actual situación y emprender un nuevo rumbo, se impone una profunda conversión de las personas y de la comunidad nacional a nuevos valores, juicios y comportamientos.

Situación difícil pero superable


Sin embargo este cuadro dramático no logra obscurecer la realidad de un pueblo con grandes reservas morales que se nutren de su fe y tradición cristianas; que al aceptar a Dios como padre y a sus conciudadanos como hermanos le impide llegar al odio que desintegra.


Estamos absolutamente convencidos de su capacidad para construir –mediante su participación activa y responsable- una sociedad política que garantice la consecución de las más nobles aspiraciones. Para ello se hace necesario remover las causas que han deteriorado la vida institucional del país y suscitado dudas acerca de nuestra capacidad para la convivencia, la solidaridad, el orden y el progreso. Entre esas causas mencionaremos la influencia de grupos que responden a intereses sectoriales, a veces nacionales y otras muchas extranjeros, cuya acción ha debilitado la vigencia de los derechos políticos y sociales del pueblo y la garantía de uno de los bienes más importantes de una comunidad política: la capacidad autónoma de decisión que incluye la libertad de elegir el propio destino.


Es así que hemos llegado ahora los argentinos a una encrucijada que reclama imaginación, esfuerzos y patriotismo, si de veras queremos todos, como no puede ser de otra manera, la reconstrucción de las instituciones jurídico-políticas a fin de canalizar las fuerzas con capacidad para un desarrollo integral del país, sobre bases de autenticidad nacional.


En tal sentido la pacificación de los espíritus, el restañamiento de las sensibles heridas que han dividido la comunidad y la apelación a un sincero y desinteresado espíritu de concordia, deben ser las premisas de la tarea de reconstrucción que permita al pueblo ser artífice de su propio destino y a la nación transitar el camino de su realización propia y de su colaboración en el orden internacional, desechando la tentación, tan habitual de los recursos violentos, cambiando simplemente las personas. 


En la carta apostólica que Su Santidad Pablo VI enviara al cardenal Mauricio Roy, luego de señalar la imposibilidad de adherirse a sistemas ideológicos opuestos radicalmente a puntos substanciales de la fe, -la ideología marxista por su materialismo ateo, su dialéctica de violencia, y su clausura de toda trascendencia, y la ideología liberal por su búsqueda exclusiva del lucro y el poder- impulsa el papa a una acción política acentuadamente creativa. Dice el Pontífice:


“Es necesario situar los problemas sociales planteados por la economía moderna –condiciones humanas de producción, equidad en los cambios de bienes y en la distribución de las riquezas, significado de las crecientes necesidades de consumo, participación en las responsabilidades –dentro de un contexto más amplio de civilización nueva.”


En la construcción de la sociedad argentina se trata de construir un modelo político nacional, que concilie las aspiraciones humanas de hoy y la fidelidad a las tradiciones históricas y cívicas del país y que responda lo más adecuadamente posible a nuestras peculiaridades populares.


La experiencia política de otras naciones tiene rico valor, pero los argentinos debemos pensar en nuestra nación, asumiendo el legado del pasado y las exigencias acuciantes de un presente que mira hacia un futuro en el cual los cambios humanos, científicos y técnicos, las relaciones internacionales y la misma dignidad humana reclamarán transformaciones tan profundas que respondan, como dice el Papa, a un contexto amplio de civilización nueva.


Comprendemos todas las dificultades que entraña esta empresa, sobre todo porque exige una mayor participación del pueblo en las responsabilidades y en las decisiones.


Creemos sinceramente que nuestro pueblo está capacitado para la acción. Los dirigentes de la nación deberán multiplicar sus esfuerzos, dando ejemplo con sus conductas personales del nuevo rumbo de la vida pública. Todo cuanto venimos diciendo se concreta en la decisión nacional de establecer los fines y los límites de su empresa histórica. La virtud del patriotismo debe superar las diferencias de todo orden.

Final


Pedimos encarecidamente a las autoridades públicas –en todos sus órganos y grados-, a los partidos y movimientos políticos, a las asociaciones gremiales, a los medios de comunicación masiva –prensa, radio, televisión, etc.- y a los particulares –especialmente a nuestros hijos católicos-, sean clérigos, religiosos o seglares, que eliminen de sus procedimientos, actitudes y palabras, todo lo que pueda significar encono, violencia y desunión: que luchen enérgicamente, pero sin odios, contra las situaciones de injusticia existentes y promuevan de una manera constructiva todo lo que contribuya al desarrollo integral de los habitantes del país.


Todo el pueblo de Dios debe comprometerse a esta tarea –obispos, sacerdotes, religiosos y seglares- aunque de diversa manera según su función en la Iglesia.


Es la Iglesia toda; no algunos sectores. Ninguno puede excluirse de la acción. Ninguno puede monopolizarla.


Enseña la carta apostólica que incumbe a las comunidades cristianas en comunión con los obispos responsables y en diálogo con todos los hermanos cristianos y los hombres de buena voluntad, analizar la situación de cada país, deducir principios de reflexión, normas de juicio, directrices de acción y concretar las opciones y compromisos.


A los presbíteros en hechos y situaciones políticas concretas, no les corresponde en cuanto tales, dar el respaldo moral de su carácter sacerdotal a unas opciones con desmedro de otras igualmente legítimas.


En este análisis y compromiso, no es evangélica la exclusión de los obispos; mucho menos su enjuiciamiento como infieles y serviles.


La humildad cuando es cristiana revela que el pecado está en todos y la caridad cuando es verdadera, pide respeto, exige amor y lleva a la unión.


Para concluir, afirmamos con Nuestro Señor Jesucristo, que alentó la fe de los apóstoles en medio de la tempestad, a disipar toda actitud de pesimismo derrotista y a apoyarnos en su palabra siempre nueva y eficaz: “no temáis; alegraos, yo he vencido al mundo.”


Un sincero retorno a las normas sagradas de los mandamientos de la ley de Dios nos hará experimentar esa seguridad que da el Señor y nos acercará cada día más a esa paz que proclaman las bienaventuranzas evangélicas.

Buenos Aires, 6 de agosto de 1971.

